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El capítulo 1: La música en la escuela infantil (0-6) del libro la música en la escuela infantil, plantea una idea muy clara desde el inicio, la música no es algo secundario en la vida de los niños pequeños, sino algo que forma parte de su desarrollo desde antes de nacer. A partir de esta idea, las autoras explican cómo los niños se relacionan con la música en sus primeros años y por qué es tan importante que esté presente en su vida cotidiana.
El texto explica que el contacto con la música comienza incluso en la etapa prenatal. El feto puede escuchar sonidos y reaccionar a ellos, como la voz de la madre o ciertos ritmos. Esto significa que la experiencia musical no empieza en la escuela, sino mucho antes. Después del nacimiento, los bebés siguen respondiendo a los sonidos ellos se calman, se activan, reconocen voces y poco a poco empiezan a usar su propia voz para comunicarse.
A lo largo de los primeros años, este proceso se vuelve más complejo. El bebé pasa de hacer sonidos sin intención a emitir vocalizaciones más organizadas, luego a imitar, cantar y moverse siguiendo ritmos. También empieza a reconocer melodías, a diferenciar sonidos y a coordinar su cuerpo con la música. El texto no presenta este desarrollo como algo rígido, sino como un proceso que depende mucho del entorno y de las experiencias que tenga el niño.
Las autoras defienden que todos los niños son musicales por naturaleza, no hace falta tener un talento especial para relacionarse con la música. La música aparece como una forma de comunicación, de expresión y también de juego y sirve para muchas cosas, ayuda a desarrollar la percepción auditiva, la creatividad, la imaginación y también permite expresar emociones que los niños aún no pueden decir con palabras.
Además el capítulo menciona que hay investigaciones que relacionan la educación musical con otras habilidades, como la memoria, la concentración o el trabajo en equipo. Sin embargo, aunque estas ideas son interesantes, el texto a veces da la impresión de que la música es importante sobre todo porque mejora otras capacidades y esto puede ser problemático, porque la música también tiene valor por sí misma, como experiencia cultural y emocional, no solo como herramienta para aprender otras cosas.
Aunque se reconoce la importancia del contexto cultural, muchas explicaciones parecen bastante generales, como si todos los niños siguieran el mismo camino. En la realidad, las experiencias musicales pueden ser muy diferentes según la familia, la cultura o el entorno social. Esto significa que las maestras deben tener cuidado de no tomar estas etapas como reglas fijas.
El capítulo también destaca el papel de la familia. Se explica que no existe un modelo ideal de familia, pero sí prácticas que favorecen el desarrollo musical como cantar, escuchar música, compartir momentos. La familia es el primer espacio donde el niño tiene contacto con la música. Sin embargo, el texto también reconoce que no todas las familias tienen las mismas posibilidades o hábitos, por lo que la escuela tiene un papel muy importante. Y en cuanto a la escuela, las autoras señalan que los docentes de educación infantil son fundamentales, porque muchos niños pasan gran parte del día en el aula. Esto significa que las maestras no solo enseñan contenidos, sino que también acompañan emocionalmente y crean experiencias musicales significativas.
La discusión sobre si la música debe ser enseñada por especialistas o por las maestras de aula es interesante, el texto defiende que los docentes generalistas pueden trabajar la música, aunque no sean músicos profesionales. Lo importante no es tener una formación avanzada, sino ser capaces de proponer actividades significativas el cantar, escuchar, moverse, jugar con sonidos y esto rompe con la idea de que la música es solo para expertos. Aunque el libro dice que todos los docentes pueden enseñar música, en la práctica muchos no se sienten preparados. La formación inicial suele ser limitada y muchas maestras tienen inseguridad. El capítulo menciona esto, pero no profundiza demasiado en cómo resolverlo en situaciones reales.
En la práctica pedagógica la música no debería ser un momento aislado, como cantar una canción al inicio de la clase, sino algo presente en todo el día: en los juegos, en las rutinas, en la exploración. Esto implica que la maestra debe planificar, seleccionar canciones, pensar actividades y adaptarlas a la edad de los niños. 
En relación con las familias, la escuela también tiene un papel de acompañamiento. Puede orientar a los padres, proponer actividades sencillas y ayudar a que la música forme parte de la vida cotidiana del niño, incluso fuera del aula.
Y en conclusión, el capítulo da una visión amplia y bien fundamentada sobre la importancia de la música en la primera infancia y su principal aporte es mostrar que la música está presente desde el inicio de la vida y que tiene un papel clave en el desarrollo. Pero también tiene algunas limitaciones, como su tendencia a justificar la música por sus beneficios en otras áreas o su poca atención a las dificultades reales de los docentes. Para las maestras, el reto no es solo entender estas ideas, sino llevarlas a la práctica de forma realista, adaptada a su contexto y a las necesidades de los niños.

